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Resumen

La adaptación personal y social del alumnado con Altas Capacidades Intelectuales es un tema 
que ha dado lugar a dos corrientes que se sitúan en polos opuestos. La corriente negativa 
asume que estos niños sí presentan mayores problemas de adaptación social y, la corriente 
positiva considera que estos niños presentan igual o mejor ajuste personal y social que sus 
compañeros, poniendo de manifiesto que un inadecuado ajuste social no es inherente a una 
capacidad intelectual superior. Investigaciones recientes señalan que la adaptación de este 
alumnado no permite afirmar que difieran de otros grupos con menor cociente intelectual. 
Así, la literatura no permite llegar a conclusiones claras sobre este aspecto. El objetivo de 
este trabajo es comparar distintos aspectos de la conducta adaptativa de un grupo de niños 
con Altas Capacidades Intelectuales con la población normativa. Los resultados obtenidos 
apoyan el enfoque positivo que afirma que los niños de altas capacidades no presentan más 
problemas de desajuste que sus compañeros de inteligencia normal. No se puede concluir 
que estos niños presenten un desajuste mayor en adaptación de conducta en relación al grupo 
normativo. 

Palabras clave: altas capacidades, adaptación personal y social, medida de la conducta 
adaptativa.
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El alumnado de altas capacidades 
ha tenido un papel destacado en el ámbito 
educativo desde los inicios de la Psicología 
Científica.  Existe un largo recorrido acerca 
de cómo la realidad a la que se enfrenta 
este colectivo no se limita exclusivamente a 
aspectos académicos, sino también a aspectos 
socioafectivos que pueden afectar a su 
bienestar psicológico (Berndt, Kaiser y Van 
Aalst, 1982; Eysenck, 1995; Freeman, 1983; 
Hollingworth, 1942; Parker y Mills, 1996; 
Ramaseshan, 1957; Reynolds y Bradley, 
1983; Richards, 1989; Strang, 1950; Watson, 
1965). 

La adaptación personal y social ha sido 
un tema de gran tradición en los diferentes 
estudios que se han realizado hasta el 
momento, dando lugar a dos corrientes que 
se sitúan en polos opuestos. Por un lado, 
el enfoque negativo, que defiende que las 
personas con altas capacidades tendrán 
estrategias desadaptativas o carencias 
de estrategias adecuadas para solventar 

efectivamente las demandas del entorno 
(Lombroso, 1893) y, por otro lado, el enfoque 
positivo, que sostiene que las personas con 
un ajuste adecuado pueden ser más efectivas 
en las demandas de la sociedad (Terman y 
Cox, 1930; Terman y Oden, 1959).

Con respecto al primer enfoque, se 
afirma que algunos alumnos presentan 
dificultades en la relación con el entorno 
llegando a sentirse diferentes (Janos, Fung y 
Robinson, 1985; Lee, Olszewski-Kubilius y 
Thomson, 2012). Esto puede explicarse por 
la asincronía (Ronbinson, 2002; Silverman, 
2012 citado en Jen, Wu y Gentry, 2016), la falta 
de intereses comunes con los pares, familia 
y entorno (Neihart, 2006; Robinson, 2008), 
problemas de autoestima y autoconcepto 
social (Cornell, 1990; Hoge y Renzulli, 
1993; Peterson, Schulenberg, Abramowitz, 
Offer y Jarcho, 1984; Powell y Haden, 1984) 
y por el “estigma” de la superdotación (Cross 
y Coleman, 1993). Entre las características 
que pueden afectar negativamente a este 
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socio-affective intervention for high abilities.

The personal and social adaptation of the students with high abilities is an issue that has 
given rise to two streams which are at opposite poles. The negative current assumes that these 
children if present major problems of social adaptation and the positive power that assumes 
that these children have equal or better adjust personal and social as their peers, showing an 
inappropriate social setting is not inherent to a superior intellectual ability. Recent researchs 
indicate that the adaptation of the students does not allow to affirm that they will differ from 
other groups with lower IQ. Thus, literature does not allow to reach clear conclusions on this 
aspect. The objective of this work is to compare different aspects of the adaptive by a group 
of children behavior with high abilities with the normative population. The results support the 
positive approach that affirms that gifted children are not more mismatch problems as their 
peers of normal intelligence. Cannot be concluded that these children have one mismatch in 
adaptation of conduct in relation to the policy group.

Key words: high abilities, personal and social adaptation, measurement of adaptive behavior.
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importaban las relaciones interpersonales. 
Rodríguez-Naveiras (2007), aplicando 
el Test Autoevaluativo Multifactorial de 
Adaptación Infantil (TAMAI; Hernández, 
1983) y la Escala de Soledad UCLA revisada 
(RULS; Vázquez y Jiménez, 1994), concluyó 
que los adolescentes con mayor inteligencia 
mostraron mayor adaptación personal y 
general y ausencia de problemas de soledad 
cuando eran comparados con un grupo 
normativo. Con la misma muestra y utilizando 
un sociograma (Rodríguez y Morera, 2001) se 
obtuvieron resultados en la misma línea, esto 
es, el alumnado con alta capacidad está igual 
de adaptado o más que aquellos con los que 
se les comparó (González, Lorenzo, Borges 
y Hernández-Jorge, 2010). Posteriormente, 
con una muestra más amplia, se concluyó que 
las personas de altas capacidades no difieren 
en adaptación de otros grupos con menor 
cociente intelectual, lo que respaldaría la 
inexistencia de dependencia entre inteligencia 
y adaptación (Borges, Hernández-Jorge y 
Rodríguez-Naveiras, 2011). 

Teniendo en cuenta que las últimas 
investigaciones al respecto se inclinan a 
apoyar la visión positiva de la adaptación 
de este colectivo, no se puede llegar a una 
conclusión definitiva respecto a la adaptación 
personal y social de este alumnado. Para 
poder explicar esta disparidad se hace 
necesario acudir a dos tipos de limitaciones: 
problemas conceptuales y problemas 
metodológicos (Borges, Hernández-Jorge 
y Rodríguez-Naveiras, 2011). En los 
primeros, cabe destacar cuestiones relativas 
a aspectos de definición del concepto 
(Borges y Hernández, 2006) y el papel que 
juegan otras variables como pueden ser la 
etnia, el género y el rendimiento académico 
(Bain y Bell, 2004; Van Tassel-Baska y 
Olszewski-Kubilius, 1994). En el caso de las 

alumnado causando altos niveles de estrés 
y malestar emocional (Cross y Coleman, 
2005; Freeman, 1997; Fornia y Frame, 2001; 
López-Aymes, Vázquez, Navarro y Roger, 
2015) cabe mencionar la hipersensibilidad 
(Mendaglio, 1995), el perfeccionismo (Baker, 
1996; Cross y Coleman, 2005), el exceso 
de autocrítica (Anderholt-Elliot, 1987) y la 
diversidad de intereses.

El segundo enfoque sobre adaptación 
avala el buen ajuste social y personal 
en general de este colectivo cuando son 
comparados con sus compañeros normativos 
(Bain y Bell, 2004; Borges, Hernández-Jorge 
y Rodríguez-Naveiras, 2011; Eklund, Tanner, 
Stoll y Anway, 2015; Peñas, 2008; Ramiro, 
Marchena, Aguilar, Navarro, Menacho y 
González, 2012; Ramiro, Navarro, Menacho, 
López y Sede, 2016; Riaz, Shahzad, Ahmad 
y Khanam, 2013). Diferentes investigaciones 
señalan como este alumnado presenta buenas 
habilidades sociales, ausencia de problemas 
de conducta, habilidades de liderazgo, 
alta autoestima, alto autoconcepto social 
y académico, buen estatus social y buena 
inteligencia emocional (Cohen, Duncan 
y Cohen, 1994; Cross, O’Reilly, Kim, 
Mammadov y Cross, 2015; Francis, Hawes 
y  Abbott, 2016; Jackson y Bracken, 1998; 
Lehman y Erdwins, 1981; Preuss y Dubow, 
2004; Prieto, Ferrándiz, Ferrando, Sáinz, 
Bermejo y Hernández, 2008). 

En el Grupo de Trabajo e Investigación 
en Superdotación, de la Universidad de 
La Laguna, se han llevado a cabo distintas 
investigaciones que apoyan esta última 
línea de investigación. En un primer 
estudio realizado por Cabrera-Díaz (2004) 
con estudiantes de altas capacidades que 
cumplimentaron un sociograma (Rodríguez y 
Morera, 2001), se concluyó que no mostraban 
desajuste social, deseaban ser aceptados y les 



Rodríguez -Naveiras,  Rodríguez-Dorta y Pérez
18

(2018)  4 (8)

 Perfil de adaptación personal y social en el Sistema 

y un Índice General, el índice de síntomas 
emocionales.

El BASC ha sido empleado en los 
ámbitos escolar, clínico, otras culturas 
y adopción internacional (Baker, 2006; 
Barcons, Abrines, Brun, Sartini, Fumadó y 
Marre, 2012; Bernaras, Jaureguizar, Soroa, 
Ibabe y de las Cuevas, 2013; Bravo y Herrera, 
2011; 2012; Chao, Hudley and Back, 2003; 
Fernández-González, 2010; Raya, Pino y 
Herruzo, 2012).

El objetivo, que se plantea en esta 
investigación, es comparar distintos aspectos 
de la conducta adaptativa de un grupo de 
niños/as con altas capacidades intelectuales 
con la población normativa.

MÉTODO

Participantes

La muestra del estudio está constituida 
por un total de 52 escolares de altas 
capacidades intelectuales de entre 7 y 12 
años que han participado o participan en 
un programa de intervención extraescolar 
socioafectivo. Éstos han sido evaluados, 
previa autorización por parte de los 
progenitores, con el Sistema de Evaluación 
de la Conducta de Niños y Adolescentes 
(BASC; Reynolds y Kamphaus, 2004), 
evaluando a 22 de ellos en el proceso de 
identificación previa a la incorporación al 
programa y a 30 cuando se incorporan al 
mismo como medida de evaluación de éste. 
En la tabla 1 se detalla las características de 
la muestra.

limitaciones metodológicas, hay que destacar 
el sesgo de selección, esto es, selección de 
grupos diagnósticos en condiciones óptimas 
y selección de grupos clínicos (Cross, 
Coleman, y Stewart, 1993; Montour, 1978).

Para poder apresar y entender la 
conducta social del alumnado de altas 
capacidades, se hace necesaria la utilización 
de instrumentos que permitan medir las 
relaciones e interacciones sociales. Entre los 
instrumentos más utilizados hay que destacar 
los siguientes: los cuestionarios, que permiten 
conocer el ajuste y socialización con el 
entorno a través de la medida de la adaptación 
social, del clima social y de la interacción 
social; el sociograma, que ayuda a conocer 
la estructura de las relaciones informales 
existentes en un grupo; las entrevistas, 
siendo menos utilizadas en este contexto y, 
por último, los instrumentos de observación, 
que nos dan información al detalle de lo que 
sucede en un contexto natural de interacción 
social (Cadenas, 2015).

Para el estudio que aquí se presenta, 
se ha utilizado el cuestionario Sistema 
de Evaluación de la Conducta de Niños 
y Adolescentes (BASC; Reynolds 
y Kamphaus, 2004). Se trata de un 
instrumento multidimensional que mide 
numerosos aspectos del comportamiento y 
la personalidad, incluyendo dimensiones 
tanto positivas (adaptativas) como negativas 
(clínicas). El autoinforme proporciona 
información sobre escalas clínicas y escalas 
adaptativas, permitiendo la obtención de 
cuatro dimensiones globales: Desajuste 
escolar, Desajuste clínico, Ajuste personal 

Participantes N Edad 

Niños 38 7 -12 años 

Niñas 14 7 -11 años 
 

Tabla 1. Descripción de la muestra por edad y sexo
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Instrumento

El Sistema de Evaluación de la Conducta 
de Niños y Adolescentes (BASC; Reynolds y 
Kamphaus, 2004) es multidimensional ya que 
mide numerosos aspectos del comportamiento 
y la personalidad, incluyendo dimensiones 
tanto positivas (adaptativas) como negativas 
(clínicas).

Tiene una escala para padres, otra para 
profesores y una modalidad de autoinforme. 
Es aplicable a menores de 3 a 18 años de 
edad: nivel I (3-6 años), nivel II (6-12 años) 
y nivel III (12-18 años). La modalidad de 
autoinforme se puede usar a partir de los 
siete años de edad.

Para este estudio se ha utilizado 
el autoinforme proporcionando, por un 
lado, información sobre escalas clínicas: 
Actitud negativa hacia el colegio, Actitud 
negativa hacia los profesores, Atipicidad, 
Locus de control, Somatización, Estrés 
social, Ansiedad, Depresión y Sentido de 
Incapacidad; y, por otro lado, sobre las escalas 
adaptativas: Relaciones interpersonales, 
Relaciones con los padres, Autoestima y 
Confianza en sí mismo. Asimismo, este 
cuestionario permite la obtención de cuatro 
dimensiones globales: Desajuste escolar, 
Desajuste clínico, Ajuste personal y un Índice 
General, el índice de síntomas emocionales.

En las escalas clínicas, las puntuaciones 
típicas de los sujetos que sean iguales o 
superiores a 60 indican desajuste. En las 
escalas adaptativas, las puntuaciones iguales 
o menores a 40 indican desajuste.

En el autoinforme el amplio conjunto 
de escalas se mueve entre una fiabilidad de 
0,70 y 0,80.

Procedimiento

Se lleva a cabo, previa autorización de los 
progenitores, la evaluación de los perfiles de 

participantes de un programa de intervención 
extraescolar socioafectivo para altas 
capacidades. Por una parte, los participantes 
que, en el proceso de identificación previa a 
la incorporación al programa, son evaluados 
con el autoinforme Sistema de Evaluación 
de la Conducta de Niños y Adolescentes 
(BASC; Reynolds y Kamphaus, 2004) y, por 
otro, los participantes que al incorporarse al 
programa cumplimentan este autoinforme 
como medida de evaluación del mismo.

Análisis de datos

Para conocer el nivel de adaptación 
clínica y social de la muestra que forma parte 
de este estudio se ha llevado a cabo un análisis 
de frecuencias relativas de participantes en 
las escalas clínica y adaptativa, determinando 
aquellos casos que al ser comparados con la 
población normativa presentan desajuste en 
alguno/os de los factores estudiados. En las 
escalas clínicas, todas aquellas que obtienen 
puntuaciones típicas iguales o superiores a 
60, indican problemas de desajuste clínico 
(el rango normal se encuentra entre 40 y 60). 
En el caso de las escalas adaptativas, todas 
aquellas que obtienen puntuaciones típicas 
iguales o inferiores a 40, indican problemas 
de desajuste adaptativo (el rango normal se 
encuentra entre 40 y 60). 

RESULTADOS

Escala Clínica

A continuación, se presentan los 
resultados de los factores que conforman 
la escala clínica. Se muestra un análisis de 
frecuencias relativas de los participantes 
que obtienen puntuaciones típicas iguales o 
superiores a 60, lo que indica problemas de 
desajuste.
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un mayor número de niños/as con desajuste 
(0,30 y 0,28 respectivamente). Los factores 
que les siguen son Estrés social, esto es, 
la tendencia a presentar sentimientos de 
estrés y tensión en las relaciones sociales y, 
Ansiedad o tendencia a mostrar sentimientos 
de nerviosismo, preocupación y miedo (0,23 
en ambos casos).

En la tabla 2 se puede observar que los 
factores Actitud negativa hacia el colegio, el 
cual implica tener sentimientos negativos, 
hostilidad e insatisfacción con respecto 
al colegio, y Atipicidad, que se define 
por tener cambios bruscos en el estado de 
ánimo e ideas extrañas y conductas que se 
consideran raras, son en los que se obtiene 

Tabla 2. Factores de la Escala Clínica

Tabla 3. Desajuste en los factores de la Escala Clínica

En la tabla 3 se muestran las frecuencias 
relativas de los participantes que no presentan 
desajuste en ninguno de los factores de la 
escala clínica y los que sí presentan desajuste 
en alguno o algunos de estos factores. 

Como se puede apreciar, la mayoría de los 
participantes, o bien no presentan desajuste 
en ninguno de los factores de la escala clínica 
(0,48), o bien, presentan desajuste tan solo en 
uno de estos factores (0,19).
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Escala Adaptativa

En la tabla 4, se presentan los resultados 
de los factores que conforman la escala 
adaptativa. Puntuaciones altas representan 
características positivas o deseables (las 
puntuaciones que sean iguales o inferiores a 
40 indican desajuste). Se muestra un análisis 
de frecuencias relativas de los participantes 
que obtienen puntuaciones iguales o 
inferiores a 40, lo que indicaría problemas de 
adaptación.

Como se puede observar, la mayoría 
de los escolares presentan desajuste en el 
factor de Relaciones interpersonales, esto es, 
la dificultad a la hora de relacionarse con los 
demás, y en el de Confianza en sí mismo, que 
implica la confianza en la propia capacidad 
para resolver problemas, creencia en la 
propia dependencia y capacidad para decidir 
por sí mismo (0,25 y 0,23 respectivamente).

Tabla 4. Factores de la Escala Adaptativa

Tabla 5. Desajuste en los factores de la Escala Adaptativa

 En la tabla 5 se muestran las 
frecuencias relativas de los escolares que 
no presentan desajuste en ninguno de los 
factores de la escala adaptativa y los que 
presentan desajuste en uno o más de estos 

factores. La mayoría de los participantes, o 
bien no presenta problemas de adaptación en 
ninguno de los factores que forman la escala 
(0,59), o bien presentan desajuste tan solo en 
uno de ellos (0,25).



Rodríguez -Naveiras,  Rodríguez-Dorta y Pérez
22

(2018)  4 (8)

 Perfil de adaptación personal y social en el Sistema 

DISCUSIÓN

Los estudios sobre adaptación personal 
y social del alumnado de altas capacidades 
han tenido una gran tradición en Psicología, 
siendo un tema de continuo debate en 
las últimas décadas. Partiendo de que las 
investigaciones más recientes se inclinan a 
apoyar la visión positiva de la adaptación 
(Borges, Hernández-Jorge y Rodríguez-
Naveiras, 2011; Eklund, Tanner, Stoll y 
Anway, 2015; Francis, Hawes y Abbott, 2016; 
Preuss y Dubow, 2004; Prieto, Ferrándiz, 
Ferrando, Sáinz, Bermejo y Hernández, 2008; 
Ramiro, Navarro, Menacho, López y Sede, 
2016) no se puede llegar a una conclusión 
definitiva respecto al ajuste personal y social 
de este alumnado. 

El objetivo que se planteaba en esta 
investigación era comparar distintos aspectos 
de la conducta adaptativa, a nivel clínico y 
adaptativo, de un grupo de escolares con altas 
capacidades intelectuales con la población 
normativa. Los resultados obtenidos, que van 
en la misma dirección que los encontrados 
en los últimos estudios llevados a cabo al 
respecto, confirman que en torno a la mitad 
de los participantes no presentan desajuste en 
ninguno de los factores de la escala clínica 
y más de la mitad no presenta desajuste 
en ninguno de los factores de la escala 
adaptativa, habiendo una frecuencia menor de 
participantes que presentan desajuste en tan 
solo uno de los factores de una u otra escala y 
muy pocos escolares que presentan desajuste 
en dos o más factores de la escala clínica 
o adaptativa. En concreto, factores como 
Depresión, referido a presentar sentimientos 
de infelicidad tristeza y desánimo y la creencia 
de que nada va bien; Sentido de incapacidad, 
que hace referencia a percepciones de tener 
dificultades para conseguir los propios 
objetivos; Locus de control, definido como 

creencias de que los premios y castigos 
están controlados por eventos externos 
y Autoestima, referido a sentimientos de 
autorrespeto y autoaceptación, que muestran 
una frecuencia de aparición muy baja en 
la muestra estudiada, encuentran aval en 
estudios realizados sobre el particular 
(Francis, Hawes y Abbott, 2016). Estos 
resultados apoyan el enfoque positivo que 
afirma que los niños de altas capacidades no 
presentan más problemas de desajuste que 
sus compañeros de inteligencia normal (Bain 
y Bell, 2004; Borges, Hernández-Jorge y 
Rodríguez-Naveiras, 2011; Eklund, Tanner, 
Stoll y Anway, 2015; Francis, Hawes y 
Abbott, 2016; Peñas, 2008; Ramiro, Navarro, 
Menacho, López y Sede, 2016).

El hecho de que, como grupo, no 
presenten una tendencia llamativa a tener 
problemas de adaptación personal y social 
cuando se les compara con sus pares 
normativos, no resta que si se puedan dar este 
tipo de dificultades de forma individual. En 
concreto, en esta investigación, los factores 
de la escala clínica que muestran mayor 
frecuencia de niños/as con desajuste son 
Actitud negativa hacia el colegio, Atipicidad, 
Estrés social y Ansiedad. Estos resultados 
encuentran apoyo en la literatura al respecto 
en la que se han citado los problemas que 
pueden darse en el colegio debido al ritmo 
de aprendizaje distinto, que hace que las 
tareas escolares se vuelvan repetitivas 
y poco atractivas generando rechazo y 
desmotivación (Alonso y Benito, 1996; 
Galbraith 1985; Kunkle, Chapa, Patterson 
y Walling, 1992: López-Aymes, Vázquez, 
Navarro y Roger, 2015); el hecho de sentirse 
diferentes y el presentar altos niveles de estrés 
y ansiedad (Freeman, 1997; Fornia y Frame, 
2001; López-Aymes, Vázquez, Navarro 
y Roger, 2015). Con respecto a las escalas 
adaptativas, los factores que presentan 
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autoinforme del cuestionario empleado, sino 
también los resultados obtenidos a través de 
las otras dos escalas con las que cuenta dicho 
instrumento, la escala para padres y la escala 
para profesores, lo que permitirá obtener una 
información más completa de la adaptación 
de los participantes, así como la comparación 
de la información obtenida a través de las 
distintas fuentes. 

Todo esto permitiría guiar de forma 
adecuada y completa la intervención tanto 
dentro como fuera de la escuela, ayudando de 
la mejor manera posible a aquellos escolares 
que así lo requieran.
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mayor número de niños con desajuste son 
Relaciones interpersonales y Confianza en 
sí mismo, aspectos que también han quedado 
recogidos en la literatura sobre el particular 
(Lombroso, 1893). 

Por tanto, en base a los resultados 
obtenidos en esta investigación, no se puede 
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